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1.4.1 Introducción
La Educación es un derecho humano fundamental y un factor esencial para el ejercicio de todos los demás 
derechos, que ofrece a niños y adolescentes los instrumentos necesarios para alcanzar su bienestar 
personal y estabilidad en el futuro. 

Acorde con la trascendencia del ejercicio de este derecho, el fenómeno educativo en nuestra Comunidad 
Autónoma ha venido constituyendo una de las principales preocupaciones de nuestra Institución en 
cumplimiento de la función garantista de derechos que le ha sido encomendada. Esta especial dedicación 
ha tenido su reflejo en los importantes esfuerzos y dedicación realizados con el objetivo de atender los 
problemas e inquietudes de la ciudadanía referentes a la Educación, y cuyos resultados se encuentran 
recogidos en este Informe y en los presentados con anterioridad ante el Parlamento.

Por lo que se refiere al presente ejercicio, se han dado a conocer en 2016 los resultados del Informe PISA 
elaborado por la Organización para la Cooperación y el Desarrollo Económicos (OCDE). Y como viene siendo 
habitual, la publicación de este estudio ha traído consigo una ardua polémica, haciendo saltar muchas 
alarmas acerca del sistema de enseñanza y aprendizaje en nuestra Comunidad Autónoma. 

Tras la publicación de los resultados se inicia un intenso debate social. Por un lado, sus detractores 
cuestionan la rigurosidad de los datos del Informe por el método estadístico empleado y también por el 
nivel socioeconómico de los centros escolares seleccionados para el estudio, argumentado que aquel carece 
de rigor científico y que sus datos no deben regionalizarse. En sentido inverso, sus defensores apuestan 
por la certeza de los resultados y la rigurosidad del análisis, el cual vendría a ser una fiel radiografía de las 
deficiencias que afectan al actual Sistema educativo andaluz. 

Al margen de esta confrontación, debemos tener presente que el Informe PISA supone una evaluación 
de diagnóstico, permitiendo, por un lado, su comparación con el resto de países de nuestro entorno y, por 
otro, extraer conclusiones útiles para abordar cualquier reforma estructural en el ámbito de la Educación. En 
cualquier caso, los datos contenidos en este trabajo son un elemento más, junto con otros muchos, a tener 
en cuenta y que ha de servir para reflexionar sobre el presente y futuro de nuestro Sistema educativo.

De otra parte, el nuevo contexto político, donde parece imperar un mayor entendimiento, puede propiciar 
alcanzar un pacto por la educación. Se trata éste de un asunto por el que la Defensoría viene apostando 
y reclamando desde hace muchos años. Un pacto que otorgue estabilidad a un Sistema que se ha visto 
afectado permanentemente por reformas y contrarreformas educativas. Hemos comprobado como con 
cada nueva norma educativa, fruto de la alternancia política, se cambian los objetivos, la organización, los 
principios pedagógicos, o los sistemas de evaluación de cada una de las distintas etapas educativas.

Esta inestabilidad o provisionalidad legislativa es una de las principales responsables del estado generalizado 
de incertidumbre que vive la comunidad educativa. Sobre el profesorado, las familias y el alumnado planea 
siempre la duda acerca de si se podrán culminar los proyectos, planes o programas recogidos en la norma 
vigente de cada momento. Ni siquiera se tiene la certeza acerca de cómo quedará finalmente la ordenación 
de las distintas enseñanzas o sus periodos de implantación. 

Por todo ello, acogemos con esperanza y cautela las distintas manifestaciones de los líderes políticos para 
intentar alcanzar el ansiado y esperado pacto por la educación. Estaremos especialmente atentos a los 
resultados alcanzados.

Respecto del contenido de las quejas, en 2016 se ha consolidado la tendencia iniciada en ejercicios anteriores 
en cuanto a una variación de la temática de los asuntos tratados. Los procesos de escolarización han 
perdido el protagonismo que mantuvieron durante muchos años cediendo el testigo a otros problemas 
que preocupan especialmente a la ciudadanía, y que ponen de manifiesto que el derecho a la Educación 
tiene una proyección mucho más ambiciosa que obtener una plaza en un centro educativo determinado. 
Ahora las familias demandan una educación de calidad en igualdad de condiciones para todo el alumnado.

Así, un elevado número de quejas tiene como protagonista a la equidad en la educación. Equidad para 
compensar desigualdades principalmente de orden económico, fruto de la nefasta situación económica 
que padecemos en los últimos tiempos. Una de las manifestaciones de esta realidad ha sido el incremento 
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de reclamaciones sobre el servicio 
complementario de comedor escolar, 
teniendo en cuenta que éste ha dejado 
de ser un instrumento de conciliación de 
la vida familiar y laboral para convertirse 
en un instrumento de políticas sociales. 

También equidad para compensar 
las desigualdades del alumnado con 
necesidades educativas especiales 
asociadas a sus circunstancias 
personales. No olvidemos que la 
educación inclusiva de los niños con 
diversidad funcional se perfila como algo 
más que un derecho: es una poderosa 
herramienta para combatir el riesgo de 
exclusión social de estos alumnos ya 
que la exclusión escolar es la antesala 
de la exclusión social. 

De nuevo, asistimos a un incremento 
de reclamaciones de padres y madres 
lamentándose de que los centros 

escolares no dispongan de todos los recursos personales y materiales para atender debidamente a sus 
hijos afectados por algún tipo de discapacidad. Ciertamente el reconocimiento del derecho al acceso a la 
educación para los menores con discapacidad está garantizado formalmente. El problema no está en el 
reconocimiento formal del derecho sino en la puesta en práctica de las actuaciones para su efectivo ejercicio. 

Por otro lado, las quejas son también un fiel reflejo del descenso de otro fenómeno: el abandono del 
Sistema educativo. Comprobamos que desde que estalló la crisis económica muchos jóvenes han optado 
por retomar su proceso formativo. La adversa situación económica, como es conocido, trajo consigo la 
desaparición de ciento de miles de puestos de trabajo y el pase a situación de desempleo de un importante 
número de jóvenes que, en su momento, optaron por acceder al mundo laboral ante la posibilidad de 
encontrar un puesto de trabajo bien retribuido que no exigía una específica cualificación. Estos jóvenes 
reclaman su incorporación al Sistema, principalmente a la Formación Profesional, lo que ha disparado la 
demanda de solicitudes de este tipo de enseñanzas. 

De forma paralela, y también por las escasas o nulas posibilidades de acceder al mundo laboral de los 
jóvenes, viene descendiendo de forma sistemática el abandono temprano del Sistema educativo de este 
sector de la población, contribuyendo de este modo a corregir las cifras de abandono escolar.

En cuanto al aspecto cuantitativo de las quejas, un ejercicio más las reclamaciones en el ámbito de la 
educación ocupan un papel destacado en la labor de la Institución. Prueba de ello es que durante el ejercicio 
2016 se han atendido un total de 749 quejas.

1.4.2 Análisis de las quejas admitidas a 
trámite: Enseñanzas no universitarias

1.4.2.1 Educación Infantil 0-3 años
Como veníamos constatando en los últimos años, desaparecida la principal problemática que afectaba al 
primer ciclo de Educación Infantil en cuanto a que la demanda superaba con creces, año tras año, el número 
de plazas ofertadas, se consolida la tendencia en la disminución en el número de quejas sobre la materia.
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